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En el camino de preparación de la XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos convocada por el Papa 
Francisco, para abordar el tema: “Una Iglesia sinodal: comunión, 
participación y misión”. El Papa Francisco nos ha querido recordar 
que el término sinodalidad es "el modo de vivir y opera específico 
del Pueblo de Dios que manifiesta y concretamente se da cuenta 
de que es una comunión en el que se camina juntos, se reúne en 
la asamblea y todos sus miembros participan activamente en su 
misión evangelizadora". El concepto de comunión expresa "la 
sustancia profunda del misterio y la misión de la Iglesia", que en la 
celebración eucarística "tiene su fuente y culminación".
En domingos anteriores nos hemos referido a la participación de 
las iglesias diocesanas. A continuación, corresponderá a los 
Obispos reunidos en Asamblea abrir un período de discernimiento 
para "escuchar lo que el Espíritu ha suscitado en las Iglesias que 
se les ha confiado" y hacer una síntesis de las aportaciones. La 
síntesis se enviará a la Secretaría del Sínodo, así como las 
contribuciones de cada Iglesia particular. Todo esto se hará antes 
de abril de 2022. Del mismo modo, también se recibirán las 
aportaciones enviadas por los Dicasterios, Universidades, Unión 
de Superiores Generales, Federaciones de Vida Consagrada, 
movimientos. Una vez obtenido el material, la Secretaría General 
del Sínodo elaborará el primer Instrumentum Laboris, que servirá 
de esquema de trabajo para los participantes en la Asamblea del 
Vaticano y que será publicado en septiembre de 2022 y enviado a 
las Iglesias particulares.

Como Dios es el Creador de todo, nos puede hablar 
directamente al corazón. Sin embargo, muchas veces, incluso 
por culpa de nuestros propios pecados, nos hemos formado 
ideas equivocadas sobre Dios y no hemos podido conocer 
con certeza la voluntad divina. Por este motivo, Dios 
ha querido hablarnos a través de palabras y de 
hechos bien reconocibles, que nos transmite la Sagrada 
Escritura. Por eso la Biblia es llamada Palabra de Dios. 
1.       Dios es el verdadero autor de la Sagrada Escritura. En 
efecto, las verdades reveladas por Dios, que se contienen y 
manifiestan en la Sagrada Escritura, han sido 
recogidas por inspiración del Espíritu Santo. “Toda la 
Escritura es divinamente inspirada” (2 Tim 3,16). 
Hubo también autores humanos de los que Dios se 
sirvió para redactar la Biblia, pero ellos tuvieron la 
asistencia del Espíritu Santo para poner por escrito todo y 
solo lo que Dios quería. Como consecuencia, la Sagrada 
Escritura enseña sólidamente la verdad. “La escritura no 
puede fallar” (Jn.10, 35).  
2.       Todo lo que la Escritura narra y enseña en el Antiguo 
Testamento es anticipación, profecía y preparación para la 
llegada de Jesucristo. El Nuevo Testamento, por su parte, nos 
ofrece la verdad definitiva de la revelación divina. Tiene por 
objeto central a Jesucristo, el Hijo de Dios encarnado, 
sus obras, sus enseñanzas, su pasión, muerte y resurrección, 
así como el comienzo de la Iglesia bajo la acción del 
Espíritu Santo. 
3.       Los 46 libros del Antiguo Testamento y los 
27 del Nuevo Testamento fueron conservados y 
transmitidos, como Palabra de Dios, por la Iglesia. Por 
eso ninguna profecía de la Escritura es objeto de 
interpretación personal. Los hombres hablaron de parte 
de Dios (Cf. 2 Pe 1,20-21). Cuando se interpreta la 
Biblia, debe hacérselo de acuerdo con la Iglesia, que es 
donde surgieron estos libros.  Mons. Marcos Pérez 

(S.S. Papa Francisco, 08-10-2014)

Mons. Bolívar Piedra

DIOS NOS HABLA AL CORAZÓN 



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos, bienvenidos a participar de esta celebración 
eucarística. Estamos en el XXV Domingo del Tiempo Ordinario 
y el Señor nos espera con el mensaje de su Palabra y el 
Alimento eucarístico. Unidos como hermanos, en un solo 
cuerpo de Cristo, iniciemos cantando. 

2. RITO PENITENCIAL
Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos a Dios que 
nos conceda la conversión de nuestros corazones; así 
obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra 
comunión con Dios y con nuestros hermanos.
Por no haber sido misericordiosos, Señor ten piedad.
Por no mirar nuestros propios pecados sino solo los de los 
demás, Cristo ten piedad.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La primera lectura nos muestra cómo la vida del justo resulta 
incómoda para este mundo y por eso deciden eliminarlo. 
Santiago nos exhorta a buscar en todo, las cosas que vienen 
de Dios y que son las que verdaderamente valen la pena. El 
Evangelio nos indica que Jesús es el justo e inocente que da 
su vida por la salvación de la humanidad, pero a su vez no 
exige seguir sus pasos mediante la humildad y el servicio al 
prójimo. Escuchemos. 

6. PRIMERA LECTURA

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol Santiago 3,16-4,3
Hermanos míos: Donde hay envidias y rivalidades, ahí hay 
desorden y toda clase de obras malas. Pero los que tienen 
la sabiduría que viene de Dios son puros, ante todo. 
Además, son amantes de la paz, comprensivos, dóciles, 
están llenos de misericordia y buenos frutos, son 
imparciales y sinceros. Los pacíficos siembran la paz y 
cosechan frutos de justicia.

Lectura del libro de la Sabiduría 2,12. 17-20
Los malvados dijeron entre sí: “Tendamos una trampa al justo, 
porque nos molesta y se opone a lo que hacemos; nos echa 
en cara nuestras violaciones a la ley, nos reprende las faltas 
contra los principios en que fuimos educados.
Veamos si es cierto lo que dice, vamos a ver qué le pasa en 
su muerte. Si el justo es hijo de Dios, él lo ayudará y lo librará 
de las manos de sus enemigos. Sometámoslo a la humillación 
y a la tortura, para conocer su temple y su valor. 
Condenémoslo a una muerte ignominiosa, porque dice que 
hay quien mire por él”.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Oh Dios, que pusiste toda la plenitud de la ley divina en el 
amor a ti y al prójimo, concédenos que, cumpliendo tus 
preceptos, merezcamos alcanzar la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
 Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 53)

Salmista: El Señor es quien me ayuda.
Asamblea: El Señor es quien me ayuda.
Sálvame, Dios mío, por tu nombre;
con tu poder defiéndeme.
Escucha, Señor, mi oración
y a mis palabras atiende. R.
Gente arrogante y violenta
contra mí se ha levantado.
Andan queriendo matarme.
¡Dios los tiene sin cuidado! R.
Pero el Señor Dios es mi ayuda,
él, quien me mantiene vivo.
Por eso te ofreceré
con agrado un sacrificio,
y te agradeceré, Señor,
tu inmensa bondad conmigo. R.

Por no haber sido sencillos y humildes, Señor ten piedad.
Dios todopoderoso…



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge complacido Señor, las ofrendas de tu pueblo, y 
haz que, por estos sacramentos celestiales, consiga lo 
que su ardiente fe proclama.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Acompaña benigno, Señor, con tu ayuda continua a quienes 
alimentas con tus sacramentos, para que consigamos el fruto 
de la redención en los sacramentos y en la vida diaria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén

15. Compromiso

Vivamos el Evangelio desde el servicio.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 9, 30-37
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos atravesaban 
Galilea, pero él no quería que nadie lo supiera, porque 
iba enseñando a sus discípulos. Les decía: “El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los hombres; 
le darán muerte, y tres días después de muerto, 
resucitará”. Pero ellos no entendían aquellas palabras 
y tenían miedo de pedir explicaciones.

Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les 
preguntó: “¿De qué discutían por el camino?” Pero 
ellos se quedaron callados, porque en el camino 
habían discutido sobre quién de ellos era el más 
importante. Entonces Jesús se sentó, llamó a los Doce 
y les dijo: “Si alguno quiere ser el primero, que sea el 
último de todos y el servidor de todos”.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO      Cfr 2 Tes 2, 14
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Dios nos ha llamado, por medio del Evangelio, a 
participar de la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Hermanos dirijamos nuestra mirada al Padre e 
invoquémosle diciendo: Padre misericordioso, 
escúchanos. 
1. Por la Iglesia, para que, reconociendo el amor de 
Dios, de testimonio, con fidelidad, del seguimiento a Jesús. 
Roguemos al Señor.

2. Por los gobernantes, para que, dejando a un lado las 
discrepancias inútiles, busquen el bien de todos, 
especialmente de los más desfavorecidos de la sociedad. 
Roguemos al Señor. 

3. Por los enfermos, para que encuentren la ayuda 
necesaria, la comprensión y la cercanía de todos. 
Roguemos al Señor.

4. Por quienes han fallecido durante este tiempo, para 
que encuentren la misericordia de Dios y lleguen a la Vida 
Eterna. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros, para que seamos misericordiosos con 
todos, pero especialmente con nuestros familiares, 
compañeros de trabajo, los pobres y los enfermos. 
Roguemos al Señor.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Acoge Padre misericordioso estas oraciones 
y las que llevamos en nuestro corazón. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén

¿De dónde vienen las luchas y los conflictos entre ustedes? 
¿No es, acaso, de las malas pasiones, que siempre están 
en guerra dentro de ustedes? Ustedes codician lo que no 
pueden tener y acaban asesinando. Ambicionan algo que 
no pueden alcanzar, y entonces combaten y hacen la 
guerra. Y si no lo alcanzan, es porque no se lo piden a Dios. 
O si se lo piden y no lo reciben, es porque piden mal, para 
derrocharlo en placeres.
Palabra de Dios.      
Asamblea: Te alabamos Señor

Después, tomando a un niño, lo puso en medio de 
ellos, lo abrazó y les dijo: “El que reciba en mi nombre a 
uno de estos niños, a mí me recibe. Y el que me 
reciba a mí, no me recibe a mí, sino a aquel que me ha 
enviado”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Esd 1,1-6/ Sal 125/ Lc 8,16-18

	 	 	
	 	 	
	 	 	

Ag 1,1-8/ Sal 149/ Lc 9,7-9
Jdt 15,8-10.14;16,13-14/ Sal: Lc 1/ Gál 4,4-7/ Jn 19,25-27
Zac 2,5-9.14-15/ Sal Jer 31/ Lc 9,43-45

	 	 	 Num 11,25-29/ Sal 18/ Stgo 5,1-6/ Mc 9,38-43.45.47-48

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
El Evangelio de este domingo nos muestra a Jesús 
anunciando su pasión, muerte y resurrección. A su 
vez nos indica que sus discípulos a pesar de haber 
recibido el mensaje de Jesucristo todavía no lo han 
comprendido y por eso siguen buscando los primeros 
puestos y peleándose entre ellos. El Señor 
aprovecha la ocasión para darles un mensaje, el 
mismo que se convierte en una exhortación fuerte y 
actual para nosotros. 
El discipulado misionero tiene como base el servicio 
a los demás y la disponibilidad en lo que nos 
necesiten. No buscar los primeros puestos sino los 
últimos, en todo lo que somos y lo que hacemos. 
Igualmente, el Señor identifica la acogida a Él con la 
acogida a un niño, justamente porque un niño solo se 
siente seguro y confiado cuando está al lado de sus 
padres. El cristiano verdadero no pone su seguridad 
en las cosas de este mundo sino en la voluntad de 
Dios. 
Los cristianos, si bien es cierto, que vivimos 
encarnados en la realidad de este mundo, estamos 
llamados a ser un referente para la sociedad pues 
nuestra mirada está puesta en la resurrección que la 
recibimos de Dios como un don, pero, al mismo 
tiempo, es una respuesta generosa de cada uno de 
nosotros viviendo los valores del Evangelio en las 
actividades cotidianas. 
Pidamos que el mismo Señor nos ayude y nos regale 
la gracia de vivir con la mirada siempre en los 
caminos de Dios. 

Ef 4,1-7.11-13/ Sal 18/ Mt 9,9-13
Esd 9,5-9/ Sal Tob 13/ Lc 9,1-6




